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Los Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad están dotados con 580.000 euros en sus tres categorías 
La Fundación BBVA premia a la Fundación Oso Pardo por su “notable contribución” a la recuperación de esta especie “de alta prioridad”
· BirdLife International ha sido galardonada en la categoría de Conservación de la Biodiversidad en Latinoamérica, por definir las 2.300 áreas con mayor diversidad de aves en este continente. El trabajo está sirviendo de base para la creación de redes de espacios protegidos 
· El Premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad recae en la periodista Araceli Acosta, “por su amplia trayectoria como responsable de la información medioambiental del diario ABC y coordinadora del suplemento mensual ABC Natural”
· Esta familia de galardones medioambientales, creados en 2004, se sitúan entre los más importantes a escala internacional en esta área. Reconocen a instituciones y comunicadores cuyo trabajo contribuye a proteger el patrimonio natural 
28 de septiembre de 2012.- Hoy viven en la Cordillera Cantábrica unos 190 osos pardos. Hace veinte años no eran más de ochenta. Son buenas noticias -aunque la especie sigue amenazada- que se deben en gran medida a la labor de la Fundación Oso Pardo, ganadora del Premio Fundación BBVA a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en España 2011. La Fundación Oso Pardo “ha contribuido de forma notable a la recuperación de una especie de alta prioridad de conservación en España”, señala el acta del jurado. 
La mayor alianza mundial de organizaciones conservacionistas, BirdLife International, con presencia  en  117  países, ha sido galardonada con el Premio Fundación BBVA a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en Latinoamérica 2011 por su proyecto Áreas Importantes para la Conservación de las Aves, “que está siendo de mucha utilidad para el diseño de las redes de espacios naturales protegidos en Latinoamérica, dado que las aves son unos valiosos organismos indicadores de biodiversidad”, señala el jurado.
La periodista Araceli Acosta de Lugo recibe el Premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad 2011 “por su amplia trayectoria como responsable de la información medioambiental en el diario ABC y coordinadora del suplemento mensual ABC Natural”. El jurado ha valorado la calidad y el impacto social de sus trabajos, que “aúnan el rigor y una eficaz interlocución con las comunidades científica y conservacionista”. 
Los Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad reconocen a instituciones que desarrollan políticas o funciones de conservación medioambiental, así como a comunicadores cuyo trabajo contribuye a proteger el patrimonio natural. Establecidos en 2004, se estructuran en tres categorías y están dotados con 580.000 euros en total, lo que los sitúa entre los galardones medioambientales más importantes a escala internacional.
La recuperación del oso pardo
El oso pardo cantábrico está considerado especie prioritaria y, por tanto, requiere una protección estricta según la Directiva Hábitats de la Unión Europea. A principios de los noventa estaba en una situación crítica, acosado por los cazadores furtivos y con tasas muy bajas de reproducción. En 1992 sólo se reprodujeron cinco osas en toda la Cordillera Cantábrica.
En ese contexto nació la Fundación Oso Pardo y su proyecto Patrullas Oso, una iniciativa muy innovadora en España implantada en las cuatro Comunidades Autónomas con presencia de osos: Galicia, Castilla y León, Asturias y Cantabria. Las Patrullas Oso, operativas hasta 2011, han sido claves para la recuperación del oso y son el proyecto que ha hecho a la Fundación Oso Pardo merecedora del Premio Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad en España.
Integradas por habitantes de la región, formados y equipados específicamente, las patrullas han logrado que el oso deje de ser visto como una fuente de conflictos. Han protegido su hábitat, combatido el furtivismo y fomentado el desarrollo rural, apoyándose en una imagen positiva de este animal. Entre sus éxitos está, por ejemplo, la firma de una decena de convenios con las Sociedades de Cazadores presentes en el suroccidente asturiano y que representan a más de 4.000 cazadores. Además, las Patrullas Oso han colaborado en numerosas investigaciones sobre la especie y su conservación. 
El jurado ha valorado especialmente “el trabajo de campo realizado y su capacidad para implicar a administraciones, entidades locales, cazadores y otros colectivos”, y resalta su papel decisivo “en la eliminación de algunas de las amenazas más graves para la especie, y para crear un clima de opinión social favorable a la conservación del oso pardo”.
2.300 puntos calientes para la biodiversidad de aves
El principal factor para la pérdida de biodiversidad es la destrucción y degradación del hábitat, un proceso que hoy día afecta a numerosos ecosistemas. Pero en un contexto de recursos limitados, los esfuerzos de conservación deben dirigirse a sitios prioritarios, aquéllos con mayor riqueza biológica, y no siempre es sencillo identificar cuáles son. BirdLife International asumió este reto en 1995, cuando inició en América el programa de Áreas Importantes para la Conservación de las Aves (IBA por sus siglas en inglés). 
El objetivo ha sido identificar, documentar, vigilar y conservar una red de puntos calientes para la conservación de la biodiversidad de las aves, utilizando criterios científicos, estandarizados y reconocidos mundialmente. El esfuerzo concluyó en 2009 con la documentación de 2.345 lugares clave en América Central y del Sur, el continente con mayor biodiversidad aviaria del mundo.
En el esfuerzo han participado más de 3.000 colaboradores y decenas de asociaciones y organismos, y ha culminado con una publicación que sienta las bases para la conservación de las aves y la biodiversidad en una red de áreas prioritarias: la Important Bird Areas Americas. Priority Sites for Biodiversity Conservation. Se ha creado también un directorio regional que cubre 57 países, una herramienta fundamental para priorizar los esfuerzos de conservación a escala nacional y continental. 
La red de Socios de BirdLife trabaja actualmente en la conservación de las IBA, para asegurar su manejo y uso sostenible. 
“Gracias al trabajo científico realizado en coordinación con equipos e instituciones de numerosos países del continente latinoamericano se ha conseguido información de gran valor de más de 2.300 lugares clave en la región geográfica con mayor diversidad de aves del mundo”, ha destacado el jurado. “Esta iniciativa está también sirviendo como catalizador de nuevas estructuras y organizaciones que trabajan, coordinadamente, en conservación en diferentes países latinoamericanos”.
La importancia de la especialización periodística
Araceli Acosta de Lugo empezó a trabajar en el diario ABC en 1997, y desde entonces su labor siempre ha estado vinculada a la información ambiental. Ella misma cuenta que fue la tragedia del vertido de Aznalcóllar en Doñana, en 1998, lo que le abrió los ojos “a la frágil realidad ambiental de nuestro país, donde no siempre las administraciones desempeñaban su obligación de velar por la conservación de nuestra naturaleza, las empresas e industrias aún jugaban al todo vale por los beneficios, y las normativas ambientales eran prácticamente desconocidas para el público”. 
Por entonces Acosta compaginaba su trabajo en la sección de Sociedad de ABC con la colaboración en las páginas semanales de Ecología. En el tiempo transcurrido hasta ahora Acosta ha elaborado casi 2.000 informaciones sobre medio ambiente, noticias, reportajes y entrevistas, además de seguir el día a día de la política y la gestión ambiental. 
Entre sus trabajos con mayor repercusión está la serie de reportajes publicada en 2005 y titulada “Viaje a la España seca”, sobre la situación en las cuencas fluviales durante un prolongado periodo de sequía. El agua y su importancia también ha llevado a Acosta a espacios naturales emblemáticos, como Doñana, Tablas de Daimiel o Garajonay. Los reportajes allí generados han cubierto desde las actividades de recuperación del lince ibérico al estado de los buitres en Monfragüe; del urogallo en los Picos de Europa y la hubara en Canarias, a las tortugas y cetáceos afectados por el vertido del Prestige.
En el plano internacional, Acosta ha cubierto para su diario las últimas cumbres mundiales de la ONU sobre el cambio climático, y ha narrado los efectos de este fenómeno en algunas de las regiones del planeta más afectadas, como Groenlandia. 
Otorgando a esta periodista el Premio Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad 2011 el jurado llama además la atención “sobre la conveniencia de la especialización periodística en los medios de comunicación generalistas, para poder trasladar a la sociedad información veraz y contextualizada sobre asuntos de especial relevancia, como es la conservación de la biodiversidad”.
Las modalidades de Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en España; y Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en Latinoamérica están dotadas con 250.000 euros cada una. El Premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad está dotado con 80.000 euros. 
El jurado de esta edición ha estado presidido por Rafael Pardo, director de la Fundación BBVA, y ha contado como vocales con Eduardo de Juana, de la Sociedad Española de Ornitología (SEO); Juan Carlos del Olmo, de WWF España; Alberto Aguirre de Cárcer, del diario La Verdad; Pablo Jaúregui, de El Mundo y Malén Ruiz de Elvira, de El País.

Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10 y 91 537 37 69 ó comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
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